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EDITORIAL 

Cu.r atantes ai ihomhre republicano increpaba al Carlismo de 
>apanetas fe hacían coro porque los ídolos, 

. eran el ai i y la diosa del sufragio universal. Decir Carlismo era 
h'o pedia 'progreso*. Pas:> el tiempo y los vaivenes de la vida polí-

•npre. por la idea descristianiza > consecuencia fatal una 
Í a de trabajad< ó necesariamente en el marxismo. Fracasaron tos 

partirlos cons' "¡ia liberal, despedida por sus amos como 
una • Carlismo, <cse cadáver insepulto* sobre el cual 

nos y marxistas habían echado su paletadita de tie­
rra. • -se Carlismo realizó lo increíble: Bn un 18 de Julio los campos de España se 
cubrieron, una ve/ mas, dv miles y miles da boinas rojas que surgieron como las amapolas 
en las tierras apare: yermas, esas tierras que el ojo profano cree condenadas a la 

>n y a la muerte. La Patria estaba salvada gracias al heroico valor de *unos pocos 
«una minoría de conspirador, i ,/Afi f'ero aquello no podía ser! Con eltriun-

minaba la política pequeña, la corruoción, la arbitrariedad, ia 
figno de la Falange, el fascismo, !« moda, echó un nuevo puñadito detie-
tta tumba de la Tradición. ¡Habia muerto!JEra imposible que después de 

cien a n- • ifna guerra agotadora en la que todo lo habia 
dad na!; El triunfa tiempos! Pero habia que cambiar 

•ira tiranizar, para engañar y para seguir tirando. La volun­
tad de l.i Un oligana. La ley no es lo que 
quiérelo orwísados , sino lo qu 'principe, esa má­
xima muerte de Roma a manos efe los'barba-

\lad, lo que quiera este o aquel, sino 
•gimen* para al cual 

•s subditos incapaces, so-
^irvehisima, dotándoles de un tutor y de un 

us iniciativas, que impidiesen el ejercicro de sus dere-
Estado, guardián, encaramaba a un hombre sobre las espaldas de sus conciu-
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dadanos sin más razones que las del látigo y la mordaza. ¿Entre 24 millones de españoles, 
solamente uno era mayor de edad! Frente a esta concepción errónea, doctrinal y pragmática-
monte, el Carlismo mantiene que no es en tal ni en cual persona, ni en la mayoría, donde 
resid i la soher.i.i i, • • c > io afirmaba S. Pablo todo podar viene de Dios y que este, tem­
poral, radica en ¿J ., > .•;., concebida como institución y no como masa amorfa o indivi­
duo aislaao. La socied.. I no es ni una masa amorfa ni una reunión de hombres, diriamos 
rebaño, incapecitados arbitrariamente por el Estado Utilizando un simií, diríamos que la 
sociedad cristiana es como un arco romano Ninguna piedra—ninguna clase, estamento, 
profesión u ofi.io - puede sostenerse sin el apoyo de las demás. La clave del arco (institución 
mnnárq'.i ca) no es una piedra bruta eacam.nada caprichosau ente sobre fas demás, sino la 
pieza imprescindible para mantener la estabilidad y la fuerza del sistema que es sus bases, 
se apoya en ios pilares inconmovibles del sentimiento religioso y patriótico Con este concep­
to función d de la sociedad, se logra, teórica y prácticamente, el justo medio entre los tér­
minos oe la antitesis: autoridad-1 bertad, anlitesis cierta cuando apartándose del fiel se en­
tiende por autoridad, despotismo y por libertad, anarquía. Asi aparece la institución real tan 
necesaria, como imprescindible en la organización de la sociedad, no en un sentido centia-
lista, tiránico y desde arriba, sino desde abajo dentro de cada estamento, oficio o profesión. 
Asi aparecen las regiones gobernando e con arreglo a sus propios principios y fueros. Jos 
^Municipios libres y las Universidades autónomas. La Sociedad asi organizada tiene su asien-
o en las Cortes representativas del Reino. 

Hay que vertebrar a España con un profundo sentimiento católico, español y monár­
quico. Asi surge h verdadera libertad que presidia de tal modo nuestras instituciones que 
un vasallo de< Rey de Aragón, Gui lén de Vitanea, pudo dirigirse a este, diciéndole con 
ealtad y sin temor: -COMO HOMBRE NO SOIS SOBRE NOSOTROS Y COMO REY 
SOJS POR NOSOTROS Y PARA NOSOTROS*. 

Esta es la Santa Causa que defendéis—DIOS, PATRiA Y REY—y en cuyo servicio 
SE OS PIDE NO EL ESFUERZO MOMENTÁNEO SINO EL SACRIFICIO DE TO­
DOS LOS DÍAS Y DE LOLAS LAS HORAS, PUES HOY EL VAIOR SE UAMA CONSTANCIA. 

Declaración da la Comunión Tradiciqnaiisra 
La C o m u n i ó n Tradicionalistn ante la 

exacerbación actual d e las prfsior .es  
ex ter iores , cont rar ias a t o d o Derecho 
y g ravemen te ofensivas para nues t ra 
d ignidad r ac iona l , se c ree obl igada 
por su historia m á s que centenar ia y 
por su fidelidad indiscut ida , en a de­
fensa de E s p a ñ a , por enc ima de t o c o , 
dentro y fuera d e ella, a levantar yu 
voz un iéndose a ¡a protesta , repulsa y 
condenac ión de tan reprobab le inten­
to , exteriorizada tan i nequ ívocamen te 
por el pueblo español 

Q u p - e m n s recordar nues t ra d iscre­
pancia del régimen actual (notoria 

dent ro y fuera d e E s p a ñ a ) , al solo 
efecto d e ostentar el título que m á s 
d e b e calificar an t e el exterior esta 
nues t ra protes ta , contra la intolerable 
in t romisión en nues t ra política inte­
rior, que solo a los españoles corres­
p o n d e ordenar ; y no lo son , ni m e r e ­
cen el t í tulo de ta les , los q u e , en cam­
pañas d e di famación y vi l ipendio, 
acuden al extranjero para recobrar 
u. ias pos ic iones d e las que la au tén­
tica E s p a ñ a ¡es desalojó definitiva­
m e n t e , ya q u e d e s d e el las hab ían 
pues to a la Soc iedad en t r a n c e d e 
m u e r t e y ruina . 

http://prfsior.es
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Durante este año de 1 9 4 6 , en aras 
de un sentimiento altamente patrióti­
co hemos permanecido en silencio 
para no crear dificultades al Poder 
ante la persistente campaña exterior. 

Este silencio no ha sido obstáculo 
para que, ante la Nota conjunta de 
Gran Bretaña, Estados Unidos y Fran­
cia, de 4 de Marzo último, en la que 
estas Potencias invitaban al pueblo 
español a establecer un Gobierno in­
terino o custodio, previa remoción 
del actual régimen, creyéramos pres-
rar un buen servicio a la causa de Es­
paña, entregando, sin vana publici­
dad, en las tres embajadas, una pro­
testa, cuyos puntos fundamentales es 
ahora oportuno dar a conocer a la 
opinión española. 

Literalmente son los siguientes: 

1.—La actual campaña exterior es 
inaceptable, porque en sentir de los 
españoles la mueven designios comu­
nistas, y aparece imprudentemente 
amparada por las mismas Potencias 
que reconocieron al General Franco. 

2.—El designio de esta campaña, 
en cuanto pretende desconocer el ver­
dadero significado de la Victoria Na­
cional, y revisar un sufragio de san­
gre, conduce inexorablemente de 
nuevo a la guerra civil, que la Nota 
dice quiere evitar. 

3—El signo comunista de cierto 
sector oficial que parece haber deter­
minado la actitud francesa y que pre­
tende enfrentar al enemigo vencido 
en nuestra guerra con el General 
Franco, se vuelve en favor de éste, 
porque agrupa a todos los españoles 
en su torno, contra aquél ataque. 

4 —El General Franco no puede 
abandonar el Poder por una presión 
extranjera; sino sirviendo a las conve­
niencias de España, a la cual ningún 

otro servicio más alto podrá prestar 
(y no son pocos, los que en meaio de 
sensibles errores, ha prestado), que 
el de saberse sustituir, salvando las 
esencias verdaderas de! 1 8 de Julio y 
sin pretender ser origen de Realeza. 

5.—El Régimen definitivo y esta­
ble de España, es la Monarquía. El de 
otros países, será el que sea, pero en 
España no hay otro, pues tantas ve­
ces como se ha intentado la Repúbli­
ca, ha degenerado en anarquía. Este 
punto quedó decidido en la guerra 
civil, de modo definitivo Las guerras 
civiles no se han revisado en ninguna 
época de la historia, ni en ningún 
país; ni en Gran Bretaña, ni en Esta­
dos Unidos, ni en Francia. 

6.—La Monarquía que necesita Es­
paña, no es ni la absolutista y centra­
lista de modelo francés, ni la debili­
tada e inconsistente que cayó el 1 4 
de Abril, y que ha sido destronada 
tres veces en noventa años, entre las 
convulsiones agotadoras de todo un 
siglo. 

7.—La Monarquía en España ha de 
ser Católica, representativa, limitada, 
regional y popular; asentada en una 
interpretación histórica, y no teori­
zante, de nuestra constitución inter­
na; es decir, una Monarquía Tradicio­
nal . 

8.—Ha de reanudarse la pacífica 
convivencia de todos los españoles; y 
por eso mismo no hay que volver a la 
lucha de partidos, que en nuestro 
país no son un producto histórico, 
espontáneo y popular, sino distintas 
posiciones teorizantes y casi funda­
mentalmente religiosas, en las que 
durante un siglo, no ha cabido coin­
cidencia ni transacción posible. La le­
gítima libertad de discusión, de fisca­
lización, de exposición de necesida­
des nacionales, y de votación sobre 
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Leyes y Presupuestos, encontrará 
amplio cauce en unas Cortes a la es­
pañola, asentadas sobre representa­
ción de los organismos naturales de 
vida, profesión y trabado, libremente 
elegidos por los ciudadanos. Esta es 
la forma verdaderamente democrática 
de abolengo español, que contrasta 
con la esterilidad perturbadora del 
sufragio inorgánico, constante falsea­
dor de la voluntad popular de España. 

9.—La fórmula de transición que 
viene propugnando ia Comunión Tra-
dicionalista, es un Gobierno de Re-
ger-iCia que, instaurando la Monar­
quía, pero aplazando toda proclama­
ción de Rey, asegure los derechos de 
la Nación mediante la preparación de 
las Instituciones del régimen monár­
quico, y convoque Cortes que, con­
sagrando esas Instituciones, procla­
men libremente al Rey, y reciban su 
juramento. 

10.— Este es el Gobierno provisio­
nal, o custodio, aceptable para Espa­
ña y para ia Monarquía, al que debe 
dejar paso en breve el General Fran­
co. 

A! reproducir ahora todo esto que 
escribimos el 9 de Marzo pasado, 
queremos subrayar, ante las crecien­
tes e intolerables maniobras de la 
O. N. U. los conceptos de enérgica 
protesta y total repulsa contra la in­
tromisión exterior en la política inter­
na de España, y contra los manejos 
del comunismo internacional. 

R E S P O N D E M O S... 
¿Qué pensáis los Carlistas sobre 

/o que ocurre en España? 

Para nosotros los carlistas, no es 
cosa nueva el actual estado caótico en 
que se encuentra España, pues reite-

» radamente lo ha advertido la Comu­
nión Tradicioialista en sus numerosos 
escritos, y conviene recordar que to-

: dos ellos han consignado con toda 
! claridad su parecei sobre el particular. 
$ Nofotros, para responder a la pre-
i gunta, nos vamos a figar exclusiva-. 
i mente en el hecho más fundamental 
1 y que es la causa de los restantes 

errores. 
Para los Carlistas, el Estado espa-

, ñol es católico SOLO DE NOMBRE, 
[ porque: 

A nuestro juicio no puede llamarse 
católico un Estado, que se contenta 
con reconstruir templos y dariassufi-

, cientes garantías a los ciudadanos 
[ para practicar la Religión. Para ser 
_ católico, es preciso obrar en católico, 

y ésto no lo hace el Estado español; 
porque el Estado, tiene la obligación 
de procurar el bien moral y material 
para sus subditos, y, preguntamos: 
¿Vela acaso el Estado español por la 
moralidad y prosperidad material de 
los españoles? Sinceramente, no. El 
^estraperlo» ¿no es una inmoralidad 
monstruosa? y ¿quién sirio el Estado, 
con sus leyes, es el que lo fórmente?. 

, Las disposiciones sobre la producción 
agrícola, nos proporcionan abundan­
tes argumentos, pero hoy ncs fijare­
mos tan solo en el «pequeño» detalle, 
de que dichas disposiciones hacen del. 
agricultor un administrador del Esta­
do y... sin sueldo, ¿puede llamarse a 
ésto velar por los ciudadanos?. 

¡El racionamiento! ¿es cristiano ne­
gociar con los productos alimenticios, 
quitándoselos al Pueblo cuando éste 
los necesita? No, no y mil veces NO. 

¿Qué pensáis ios Carlistas sobre lo 
que se dice por el extranjero de 
nuestra Patria? 

Publicamos una declaración de la 
C o m u n i ó n Tradicionalista que fija 
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nuestra postura admirablemente pero 
nosotros queremos ser más concisos 
y decimos que nos molesta mas que 
a nadie ei que unos señores muy de­
mócratas y muy liberales metan las 
narices donde no se les llama para 
nada. Las cuestiones de españoles las 
arreglamos entre españoles y a la es­
pañola. Por eso nos pareció tan mal 
el que se cambiase el verdadero sen­
tido de independencia que tuvieron 
las pasadas manifestaciones por el de 
adhesión al Generalísimo Franco. To­
dos los manifestantes que fueron lo 
hubiesen hecho igual si en vez de 
Franco hubiese estado en el poder 
José González o Nicanor Pérez. Por­
que por encima de las personas esta 
España y sobre esta, sólo Dios. 

Nosotros creemos que se puede ser 
muy patriota diciendo: SIN FRANCO 
POR LA INDEPENDENCIA DE ES­
PAÑA. 

Pero que a nosotros, como a todo 
buen español, nos moleste lo que se 
dice por ahi de nuestra Patria, no 
quiere decir que apoyemos al Gobier­
no que en estos momentos tenemos. 
Nos callamos y velamos nuestras ar­
mas. Esta es nuestra postura sencilla 
y enérgica: 

Si nuestras fronteras fuesen ata­
cadas, que nadie dude cunl seria 
nuestra actitud, todos con nuestros 
detentes y nuestras boinas iríamos 
a defenderlas. Pero que tampoco du­
de nadie sobre si estamos con el Ré­
gimen o no: La Dirección General 
de Seguridad, Campos üe Concen­
tración, Cárceles, checas de falan­
ge, Lugares de destierro y confina­
miento, te responderán adecuada­
mente... 

QUERRÍAMOS SABER... 
...sies «justicia social» predicada 

por el Régimen, constituir Tribu­
nales para Cátedras de Unív< rsi-
dad en que dos o tres miembros 
s m catedráticos-y más de una vez 
no llegan a tanto-de materias aje­
nas e írrelacíonables con aquélla a 
la que aspiran los opositores. 

...si . ntre tantos cambios que ha 
sufrido la legislación universitaria, 
hay alguna orden que regule pe­
nalidad para los Tribunales que, 
en vista de lo malos que son los 
opositores, dejen vacantes las Cá­
tedras; porque el caso es que hoy, 
celebrados los ejercicios, se dan 
siempre las plazas, como si fuera 
crimen eliminar a los ignorantes. 

...sí escribir panfletos defendien­
do el Régimen actual, el de los paí­
ses «amígos»-cuando decíamos que 
lo éramos—o ditirambos inexactos 
sobre el Imperio, topificado por el 
Partido, es bastante para regalar 
una cátedra como premio «a los 
servicios r restados». 

...sí hay justicia de «unidad» en 
el hecho de ser necesario un certi­
ficado de «adh sión» a un Régimen 
cuyo contenido ignoramos, para 
aspirar a una becu, y en el hecho 
de que puntúe más pertenecer al 
Frente de Juv ntudes que las bue­
nas calificaciones. 

LA SITUACIÓN ECONÓMICA 

Y LA VIDA CARA 

ARTICULO PRIMERO 

Insertamos a continuación el primero de la 
serie de artículos que bajo éste epígrafe nos 
proponemos publicar con el fin de que el 
lector lea, compruebe, medite y saque ¡as 
oportunas conclusiones. 

«La Prensa oficial se esfuerza vanamente 
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en demostrar la solidez de la Economía es­
pañola bajo la égida del General Franco, 
llegando recientemente al extremo inconce­
bible de confesar sin rubor que hay inflación 
y que la inflación es beneficiosísima. 

A nosotros, la verdad, tal grado de insen­
satez o cinismo nos produce náuseas y por 
si hay—todavía, señor, todavía—algún suje­
to contagiado de los tópicos y lugere- co­
munes en que tan pródiga se muestra la lla­
mada Subsecretaría de Educación Popular 
(El S. E. U dice adulación y a confesión de 
parte. .) nos creemos en el deber de hacer 
algunas reflexiones sobre el infladísimo Pre­
supuesto para el año en curso sometido a 
las Cortes sin la asis ene:a de casi la mitad 
de los procuradores, con la protesta de al­
gunos y más de sesenta vuios en contra y 
¿aprobado? gracias al arte taumatúrgico y 
caciquil de su distinguido e ilustre Presi­
dente . 

El 1 resupuesto de gastos que asciende a 
la no pequeña cifra de 14.093.918.3l0'37 
pesetas comparado con el de ingresos, que 
es de 12.963.523.857'00, arroja el DÉFI­
CIT INICIAL de 1.130^94.653-3/ pesetas 
suma a la que habrá que añadir el total a la 
que asciendan a fin de año los créditos ex­
traordinarios que concede con tanta facili­
dad el Sr. Benjumea que en el mismo Bole­
tín en que se publican los Presupuestos 
(B. O. 1 de enero de 1947) ya figuran un 
buen número de ellos que no reproducimos 
por no cansar al lector remitiéndole a lé 
provechosa lectura del mencionado diario 
oficial. Así pues, los gastos del Estado—sin 
contar los créditos extraordinarios—para el 
año en curso son de 14 093.918.510'37, a 
l o s que hay q u e añad ir l o s de l o s 
O r g a n i s m o s a u t ó n o m o s (Comisaría de 
Carburantes, Comisión liquidadora de la 
CAMPSA, Comisión de pesas y medidas, 
Consejo ordenador de minerales, Instituto 
Instituto Nacional de Industria, Centro expe­
rimental de Arquitectura, Centro de Farma-
cobiología, Fiscalía de la Vivienda, Instituto 
de estudios de Administración local, Manco­
munidades sanitarias, Regiones Devastadas, 
Patronato de Casas Müiteres, Come o y jun­
tas de protección de menores. Comisaría de 
Abastecimientos, Delegación del arroz. Pó­
sitos, Consejo de investigaciones científicas, 
Instiiutos de la Vivienda y de Previsión, etc., 
etc., etc., etc.) que con arreglo al Presupues­
to de los mismos para el año 1946 (último 
publicado) alcanzan la cifra (éste año será 
más elevada) de 3.458X93.316']6 que 
agregando os al del Estado dan un resultad • 
de 17.552.611.826'53 pesetas, cifra en la 
que no están incluidos los gastos de los sin­

dicatos, de los Municipios, de Auxilio Social 
y de la Falange (excepto, a decir verdat1, la 
subvención de 35.£í76.899'00 pesetas que 
el Consejo Nacional de Falange, el Instituto 
de Estudios Políticos y la Secretaría del Mo­
vimiento). 

Para que el lecior se haga cargo de lo que 
suponen estas cantidades insertemos a con­
tinuación los totales de algunos presupues­
tos de años anteriores. 

Presupuesto de gastos. 

Año 1930. . . 3.637.684.186'31 
Año 1936. . . 4.727.283.292'90 
Año 1940. . . 5.960.245.337'29 

(Lógicamente el de este año, siguiente al 
de la terminación de la guerra, debía marcar 
un aumento no sólo c n relación a años an­
teriores sino también con respecto a Its pos­
teriores pues entonces es cuando debieron 
presentarse con carácter de urgencia y ne­
cesidad los mayores gastos. ¿Ha ocurrido 
así?) 

Año 1943. . . 9.456.475 296'41 

(En tres años casi se han duplicado los 
gastos y esta carrera vertiginosa lejos de 
contenerse va en aumento en los años si­
guientes culmi ando en el presente con la 
cifra monstruosa de:) 

Año 1947. 

Generales 14.093.918.510'37 
Organismos autónomos 3.458 6Q3.5ÍQ'16 

Total 17.552.611.825'53 

gastos que no puede resistir la Economía 
española si tenemos en cuenta que, según, 
los últimos datos oficiales, la Renta Nacio­
nal es de 22.000.000.OOO'OO de pesetas, 
de los cuales el Estado se lleva (en forma 
de impuestos) la cifra antes fijada quedan­
do, por tanto, a los particulares la suma de 
4.447.388.173'47 (diferencia entre la Renta 
y el total de gastos), de la que hay que de­
ducir lo que extraen en forma de cuotas, fi­
cha Azul, multas, etc., etc. Falange y los 
Sindicatos y el importe de los tributos muni­
cipales. Es decir: los organismos del Estado 
del Municipio y del Partido se llevan la casi 
totalidad de lo que el pueblo español produ­
ce. ¿En qué se diferencia, pues, este régimen 
de los marxistas? Y aún así todo ello no 
basta a ese estómago insaciable y año tras 
año aumenta la Deuda Pública que alcanza 
ya la cifra astronómica de 50.000.000.000 
sm contar la exterior con Italia. O sea que 
los españoles tendrán que trabajar más de 
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dos años dedicando, únicamente a enjugar­
la, la totalidad de lo que produzcan. 

La situación económica aparece clara si 
tenemos en cuenta que desd^ el año 193 , 
los gastos se han cuadruplicado y la Renta 
Nacional lejos de aumentar ha disminuido 
en 2.000.000.000 de pesetas Correlativa­
mente el valor adquisitivo de la peseta ha 
sufrido con relación al año base de 1936 
una depreciación que teniendo presentes los 
datos apuntados podemos fijar aproximada­
mente en cinco unidades. E.i otras palabras 
lo que en 1936 valía veinte céntimos hoy 
vale una peseta y lo que entonces costaba 
una importa este i ño cinco Como los jorna­
les de los obreros y los sueldos de los fun­
cionarios no han aumentado, ni muchísimo 
menos, en la misma proporción, 'a c o n c l u -
sién e s ciara: tanto la c iase obre­
ra como la c lase media están su ­
midas en la miseria y en la deses ­
peración. El país entero gime bajo 
el peso de los impuestos que s e le 
exigen sin compensación alguna y 
únicamente para sos tener e s te ca­
tastrófico estado de c a s a s que s e 
mantiene en beneficio exclusivo de 
unos cuantos. 

A los desmemoriados... 
¿No recordáis que el Jefe supremo 

del Alzamiento Nacional fué el Gene­
ral Sanjurjo? 

¿No recordáis el gran número de 
voluntarios que salieron el 1 8 de Ju­
lio, dispuestos a dar sus vidas por 
salvar la de la Patria? 

¿Olvidáis qué gran número de Ge­
nerales, Jefes y Oficiales del Ejército 
Español lucharon denonadamente 
por salvar a España? Y por cierto, 
comprometiéndose a no aceptar as-
cens >s ni recompensas por su partici­
pación en el Alzamiento. 

¿Olvidáis a los gloriosos muertos 
por Dios y por España, que dieron 
sus vidas por librarnos del Comunis­
mo? 

¿Habéis pensado alguna vez, que 
para alcariz ir la victoria fueron nece­

sarios el esfuerzo de todos los buenos 
españoles y la sangre de muchos 
mártires? 

No creo equivocarme si aseguro 
que no recordáis, o no queréis recor­
dar, hechos tan evidentes, cuando, 
con pasmosa tranquilidad, pregonáis 
a ios cuatro vientos que Franco nos 
salvó la vida y sólo él era capaz de 
librarnos del Comunismo. 

A'\te esta afirmación, insultante 
para muchos valientes y heroicos es­
pañole?-, no podemos permanecer ca­
llados ios Carlistas. 

La victoria se logró, con la ayuda 
de Dios, gracias a todos los buenos 
patriotas, militares y paisanos, que 
todos fueron necesarios pera conse­
guirla, y es de mal gusto hablar de 
agradecimientos persunules tratándo­
se de una empresa nacioi.a . Pero, no 
es esto lo peor; lo peor es que, al 
darle a Franco la «esclusiva» de la 
victoria, se pretende hacer creer al 
pueblo españoi que, si Franco no hu­
biera nacido, a estos horas seríamos 
todos subditos de Staliñ, y que, por 
tanto, nuestro agradecimiento debe 
llevarnos a ser incondicionales de su 
persona 

Sin embarg,.», la realidad es muy 
otra. Aunque Franco hubie-a muerto, 
como murieron Sanjurjo y Mola, o 
hubiera logrado marcharse de España 
cua ido quiso hicerio en Salamanca . 
la guerra se hubiera ganado como se 
gano y, muy posiblemente, no se hu­
biera desvirtuado después el espíritu 
autenticar lente católico y nacional de 
nuestro G orioso Movimiento, porque 
habéis de saber señores desmemoria­
dos, que: 

Los Carlistas se comprometieron 
con el General Sanjurjo sin contar 
para nedn con el General Franco, 
aún más, cuando todavía no se con­
taba con éste. . . 

Los Carlistas salieron el 1 8 de Ju-
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lio, sin saber si el Ejército de África 
podría pasar el Estrecho. 

Los Curlistas salieron a luchar, para 
devolver a España su tradición pura­
mente nacional, comenzando por de­
volverle, desde un principio, su au­
téntica Bandera, la roja y gualda. 

Los t ariisttis estab-in decididos a 
vencer o morir, fuera como fuera... 

Por el contrario, Franco pasó el Es­
trecho cuando tuvo la promesa de re­
cibir armas de Alemania, con el com­
promiso, por su parte, de encauzar el 
Glorioso Movimiento, en la medida 
que él pudiera, por derroteros total­
mente racistas y de política nazi; y, 
nos es triste confesarlo, de todas sus 
promesas quizás sea la única que ha 
cumplido bastante bien, y sus fatales 
consecuencias son bien palpables. 

Franco, quede b e n claro, fué uno 
más el 1 8 de Julio y, si le tocó ser­
vir a la Patria en el puesto de Gene­
ralísimo, cargo a que fué elevado do? 
meses y medio después de iniciado 
el Movimiento, esto no quiere decir 
que fuera el hombre indispensable y 
«providencial» como algunos incon­
dicionales de su persona, en agrade­
cimiento a los privilegios de que go­
zan o por miedo a perderlos, preten­
den hacer creer a la masa sana espa­
ñola. 

No olvidéis tampoco que, muchas 
veces, Dios escribe derecho con le­
tras torcidas... 

Publicaciones de provincias 

Es nuestro propósito dar a conocer 
por medio del Boletín Nacional, todas 
aquéllas publicaciones de la Comu­
nión Tradicionalista que juzguemos 
de interés nacional. 

El Señorío de Vizcaya está oub'i-
cando unas hojas bajo el epígrafe: 

«Colección de pensamientos y orien­
taciones carlistas de actualidad», de 
las cuales nos complacemos en repro­
ducir a continuación la n.° 2 . 

PARA L05 CARLISTAS 

La d i s c i p l i n a 
Toda disciplina encierra en sí mis­

ma unas limitaciones. Dentro de estos 
límites se puede pensar, criticar y juz­
gar. Pero los límites nos señalan que 
más allá de los mismos, quien quiera 
que sea el que se coloque, por el solo 
hecho de hacerlo, pierde el derecho 
de pertenecer a la disciplina. Incluso 
discrepando, se puede uno retirar a 
lares esperando que los acontecimien­
tos le den la razón; pero salirse de la 
disciplina, actuar independientemen­
te de las autoridades carlistas, susten­
tar públicamente criterios que signifi­
can rebeldía, eso no se puede hacer. 
La discip'ina carlista nos dice: éste y 
no aquél es el camino a seguir; pero 
si desconocéis a vuestros jefes, si os 
ooonéis a sus procedimientos, si pac­
táis con sus adversarios, no os extra­
ñe que os digan: en el solar de la 
lealtad no hay sitio para los que 
obran deslealmente. En el hogar de 
la tradcíón, no tienen cabida los que 
se sienten inclinados a abandonar los 
ideales, aunque hagan muchas pro­
testas de «pureza» de principios. Una 
disciplina representa intransigencia, 
pero a nadie se obliga a ser sus se­
guidores. D i c e , eso sí: ¿Aceptáis 
nuestras doctrinas y nuestros orienta­
ciones?: estáis dentro de ella. ¿Las 
rechazáis?: estáis excluidos. 

La Comunión Tradicionalista no 
impone un criterio, lo señala; los que 
lo aceptan, están dentro de ella; los 
que la rechazan, sea ctrnl sea la ra­
zón, le son ajenos. 
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